
 

 

JORNADA MUNDIAL DEL EMIGRANTE Y DEL 
REFUGIADO 2018. La Comisión Episcopal de Migraciones 
ha editado los materiales de la Jornada Mundial del 
Emigrante y del Refugiado que este año se celebra el 14 
de enero  con el lema, “Acoger, proteger, promover e 
integrar a los emigrantes y refugiados“.  
 
INSCRIPCIÓN EN EL LIBRO DE BODAS DEL 2019. A 
partir del martes día 9 de enero , en horario de despacho 
parroquial, se procederá a la apertura del libro de 
reservas  de las fechas de boda del año 2019, para todas 
las parejas que lo soliciten. 
 

OCTAVARIO DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS 
CRISTIANOS DEL 18 AL 25 DE ENERO. Su principal 
objetivo es alcanzar la unidad cristiana. Tenemos ya unos 
valores comunes que nos unen y nos identifican como 
cristianos: la fe en el Dios trinitario, el bautismo, la palabra 
de Dios escrita, la vida cristiana celebrada en comunidad. 
El Lema de este año es: Fue tu diestra quien lo hizo, 
Señor, resplandeciente de poder (Ex 15, 6). 

 
"REFLEXIONES SOBRE EL TEMA DEL OCTAVARIO 
2018". Conferencia impartida por el P. Pedro Langa .  
Experto en san Agustín y en ecumenismo. Ofrecemos 
esta conferencia, dentro de la Semana de la Unidad de 
las Iglesias. Miércoles 17 a las 19:00hs. 
 
ENCUENTRO DE ANIMADORES DE PDE. Encuentro 
de Animadores de PDE de la Vicaría II, que tendrá lugar 
en la Parroquia de Doce Apóstoles, el miércoles a las 
19:00hs.  

 

 
 

 
¿QUÉ BUSCÁIS? 

Las primeras palabras que Jesús pronuncia en el evangelio de Juan nos dejan 
desconcertados, porque van al fondo y tocan las raíces mismas de nuestra vida. A 
dos discípulos del Bautista que comienzan a seguirlo Jesús les dice: «¿Qué 
buscáis?». No es fácil responder a esta pregunta sencilla,  desde el interior de una 
cultura «cerrada» como la nuestra, que parece preocuparse solo de los medios, 
olvidando siempre el fin último de todo. ¿Qué es lo que buscamos exactamente? 
Para algunos, la vida es «un gran supermercado», y lo único que les interesa es 
adquirir objetos con los que poder consolar un poco su existencia. Otros lo que 
buscan es escapar de la enfermedad, la soledad, la tristeza, los conflictos o el 
miedo. Pero escapar, ¿hacia dónde?, ¿hacia quién? Otros ya no pueden más. Lo 
que quieren es que se les deje solos. No preocuparse por nadie y que nadie se 
preocupe de ellos. La mayoría buscamos sencillamente cubrir nuestras 
necesidades diarias y seguir luchando por ver cumplidos nuestros pequeños 
deseos. Pero, aunque todos ellos se cumplieran, ¿quedaría nuestro corazón 
satisfecho? En el fondo, ¿no anhelamos algo que, ciertamente, no podemos 
esperar de ningún proyecto político o social?  
 
Se dice que los hombres y mujeres de hoy han olvidado a Dios. Pero la verdad es 
que, cuando un ser humano se interroga con un poco de honradez, no le es fácil 
borrar de su corazón «la nostalgia de infinito». ¿Quién soy yo? ¿Un ser 
minúsculo, surgido por azar en una parcela ínfima de espacio y de tiempo, 
arrojado a la vida para desaparecer enseguida en la nada, de donde se me ha 
sacado sin razón alguna y solo para sufrir? ¿Eso es todo? Lo más honrado que 
puede hacer el ser humano es «buscar». No desechar ninguna llamada. Buscar a 
Dios, tal vez con el último resto de sus fuerzas y de su fe. Tal vez desde la 
mediocridad, la angustia o el desaliento. Dios no se esconde de quien lo busca 
con sinceridad. Dios está ya en el interior mismo de esa búsqueda. Más aún. Dios 
se deja encontrar incluso por quienes apenas le buscamos. Así dice el Señor en el 
libro de Isaías: «Yo me he dejado encontrar por quienes no preguntaban por mí. 
Me he dejado hallar por quienes no me buscaban. Dije: “Aquí estoy, aquí estoy”» 
(Isaías 65,1-2) [j.a.p.] 

 Hoja  parroquial                                                    Año XXI, nº 941  

 

Tiempo Ordinario (B)                   II Domingo                      14 de Enero de 2018 



 
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL  3, 3b-10. 19.  
En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde estaba el Arca 
de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí estoy.» Corrió 
adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he 
llamado; vuelve a acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se 
levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». 
Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». Samuel no conocía aún al 
Señor, ni se le había manifestado todavía la palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, 
por tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has 
llamado». Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a 
Samuel: «Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor, que tu siervo 
escucha”». Samuel fue a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó como las 
veces anteriores: «¡Samuel, Samuel!». Respondió Samuel:: «Habla, que tu siervo 
escucha». Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara ninguna de 
sus palabras. 
 
SALMO 39: AQUÍ ESTOY, SEÑOR, PARA HACER TU VOLUNTAD.  
 

PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 6, 
l3c-15a. 17-20. 

El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. Y Dios 
resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con él. 
Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no sabéis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en vosotros porque lo habéis recibido de 
Dios? Y no os pertenecéis, pues habéis sido comprados a buen precio. Por tanto, 
¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN  1, 35-42. 
 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron sus 
palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les 
pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), 
¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis» Entonces fueron, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él aquel día; era como la hora décima. Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías 
(que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)». 
 

  
« VIERON DÓNDE VIVÍA Y SE QUEDARON CON ÉL »  

(Jn 1, 35-42: 39) 
 

De los Tratados sobre el Evangelio de san Juan (VII, 9) 
 

« No lo seguían como si ya le estuvieran adheridos, porque es 
manifiesto cuándo se le adhirieron porque los llamó de la barca. 
Entre estos dos, en efecto, estaba Andrés, como habéis oído 
hace un momento. Ahora bien, Andrés era hermano de Pedro y 
por el evangelio sabemos que de la barca llamó el Señor a 
Pedro y Andrés […] Le siguen al instante, no le siguen como 
para no retroceder, sino que quieren ver dónde vive y hacer lo 
que está escrito: Tu pie desgaste el umbral de sus puertas; levántate para venir a 
él asiduamente y sé instruido por sus preceptos (Si 6,36-37). Él les mostró 
dónde permanecía; vinieron y estuvieron con él. ¡Qué feliz día pasaron, qué feliz 
noche! ¿Quién hay que nos diga lo que ellos oyeron al Señor? También nosotros 
edifiquemos y hagamos una casa en nuestro corazón, para que venga él y nos 
enseñe; converse con nosotros ». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 15 
 

 

 
1Sam 15, 16-23, 
Salmo 49 
Mc 2, 18-22 

 
Martes, 16 
Conmemoración de los 
Familiares Difuntos Agustinos  

 
1Sam 16, 1-13 
Salmo 88 
Mc 2, 23-28 

 
Miércoles, 17 
San Antonio, abad 

 

 
1Sam17,32-33.37,40-51 
Salmo 143 
Mc 3, 1-6 

 
Jueves, 18 
Octavario por la unidad de 
los cristianos  

 
1Sam 18, 6-9;19,1-7 
Salmo 55 
Mc 3, 7-12 

 
Viernes, 19 
 

 

 
1Sam 24, 3-21 
Salmo 56 
Mc 3, 13-19 

 
Sábado, 20 
San Fabian y San Sebastian  

 

 
2Sam 1, 1-4.11-12,19 
Salmo 79 
Mc 3, 20-21 


